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ANIVERSARIO
l.-i nu-iuot'nl>l-' lecha que la 

ná lia eáculpklu con caracteres pro- 
íup'E»-̂ , imlx>rral»le.'. con sus iiicxo- 
rai)k'S juicios., sobre todas las injus- 

• ticias hiniianas. ciyh'c í>ov seglmcia 
v. x a .itíravav-d balance de la jierse- 
veraiicia dc la fuerza bmtfti contra 
<1 derecho dc gentes.

V viieht Uiinbif'n como compen­
dio glm-ioao de ludias heroicas,'de 
.'..icrilicios solirelmtnaijos y de tribu­
ir» de sangre cinc nn fmehlo inniwi- 

' .srHiiontc generoso en la coniprcn- 
>¡cii5 dol valtjr de su propia libertad, 
>al)C ofrecer en aras de su propia iii- 
dependeTicia amenazada por la per- 
rtT-drlad de las fuerzas reacciona­
rias coaligadas. y que sc muestra 
rada rez más disimesto a no ceder 
unU' uinguna pr,cfX)nder<ancia tira- 
iHcaiii.-nte péidtda, cueste lo que
i t l i 'S t i ' .

i»ta fi' en los propios destinos, 
((ui- LMii-titivyc eV orgullo y forja el 
C'iiiriin indomable de milloncs de se­
ré-.. hace que entremos en e.ste 19 
tl<' jtdio con los más lisoiijeroa aus- 
picio.s para nuestro pueblo sobre los 
cruentos campos de batalla y sobre 
a(|iieiloi,de la producción y del tm- 
iiajo, en los cnale.s sc desarrolla al 
uin-ono la gran obra de liberación. 
'■Kn la turbia atmósfera intcnia- 

cioiial sc dilmjau ya las amargas 
tle.'ilusioncs de los execrables ban- 
ilíilo> unilicados por una larga se­
rie de crimenes infames, de turbios 
intereses y de no menos turbias in­
trigas, que van rodando. Aisde las, 
altas esferas d<yla llamada diploiutí- 
cia. fUicida e bipócrita, a mu no me­
nos desgraciada política dc medro- 
sa.s iransigencias democráticas, có%  
¡ilicc.s de que las hordas bestiales de 

' <ii)s liárbaros incalificables, ahogueij 
itnpuncmente en sangre, en oprobio 
\ en ludibrio la voz potente del de­
recho intangible dc los pueblos, arra- 

, salido a hierro y fuego campos. ."J- 
deas. imcblos r ciudades, inasacran- 
<!o millares*' millares de seres ino­
centes c inermes, (pie desde las hu­
meantes minas hahlaa y hablanina 
través de los tieiniKis dé esta toiqic 
infamia sin.nombre.

En medio dc tanta descouiiiosicióu 
y aberración de la mentalidad lui- 
ma«i, esta tierra l^ o ica  que sc lla­
ma España, ultrajada y tralcioua-^ 
«la, -siqierando tocias las adver.sida- 
d(» y todos los ob.stáculos, subsisti­
rá como únic{i c intangible baudera, 
como única avanzada de la verdade­
ra cirüización y dc una humanidad 
completametile nueva, que salvará 
de la vergüenza a la dignidad''hu­
mana. dnicantente vilijwndiada por 
un bandolerismo .ascpieroso.

l'hr estas horas trágicas cruza an- 
. te nuestra mente, en todo su esplen- 
•lor el solirehumano íSícrificio, la in­
dómita firmeza dc quienes con im­
pulso y ardor coml»tcn en la lucha 
sin igutT^PHtre la libertad y ía tira- 
ní.a. entre fa dignidad y la abyec­
ción; de quienes afrontan impávidos 
la lucha feroz, agitando a todos los 
vientos sus imcncibles banderas, 
pre>.bgÍo.s de triunfos seguros.

hasta lo más sagrado, todavía, por 
menos dc ios treinta dineros que re­
cibió Judas iscariote.

lénseñanzas claras que provieiieu 
de la historia sangrante dc este bie­
nio trágico y dramático, ¡n.‘ «

Los facineiwos y  los asesinos^ciuc 
tiempos atrás eran perseguidos en 
sus antros y en sus selvas, en sus 
cuevas )’ en sus montes, con el 
curso dc los tiempos, de los tristísi­
mos ticiiiiJOS que atraresamos, en 
desdoro de toda la .liutnanidad, son 
llamado.s a conversaciones que sir­
ven para legalizar sus atroces crí- 
mcHcs sobre los que prelenden eri­
gir nuevos imperios.

Espectáculo miserable sobre el 
cual se puede escribir libremente: el 
bandoleri?ino«más abyecto, \x>r la 
tolerante y grotesca ineptitud o com­
placencia’ de ciertos gobernantes, 
‘continúa en sus sangrientas empre­
sas. para escarnio y  burla de toda 
la humanidad.

¿TTasta cuándo? Hasta que los 
pueblos que viven esta gigaiitc.«a 
.tragrtlia no aprendan la dura lec­
ción de la absoluiji necesidad de for­
mar un solo bloíiue dc acción direc­
ta : magnifica fuerza, irre.«istible 
fuerza contra lodo lo que ha sido >" 
continúa siendo parasitiscio. domi- 
nacic'm. tirania, impuesta bnitalraen- 
te con la fuerza dc las_ armas y con 
Jas amias de la astucia y  dcl ciiga- 

; lio.
j  ¡La salvación está en iiosotroí^ 
' sólo en nosotros y  en nadie más que 

en nosotros! ; Esta es la enseñan^ 
que .nos deja la historia del bienio 
juHo 1936-julio 1938! ^

¡No lo olviden los proletarios del 
mundo entero! ¡España cusm a cor­
dura y marca el camino a seguir!

Y  pasan ios grandes acontecimien­
to s ’del trágico bienio: las grandes 
batallas, las derrotas aleccionado­
ras, las bárbaras y  brutales represa­
lias,-los asesinatos cínicamente per­
petrados por los infames invasores 
con salvaje prcmeditadón. finto de­
generado de una licllaquería inq'O- 
teptf, imposil'lc de calificar, cpie ve 
apagarse i?ua a una sus estúpidas 
esperanzas de im iiredóminio soña­
do y  acariciado, i>cro que sc han con- 
rerji(Ío en absolutamente irrealiz-a- 
ble.

Y  sobre todo y sobre todos, lla­
mea incorruptible la bandera dcl pue­
blo que combate, dcl pueblo en ar-

' nías, hijo dc su propia libertad e in­
dependencia: y  flamea siempre or- 
gullosa, iüdicaiiflb el camino en los 
momentos nefastos y duros,, dicien­
do: la salvación está en nosotros: 
sólo en iiosotro.s y  en nuestra Estre­
cha limón. I.a libertad.se reivindica 
y  se rescata con la lucha a muelle 
y  se mantiene con la rectitud de con­
ciencia, velando siempre y  vigilan­
do atentamente para que no sc in­
filtre sinuosamente la intriga, la 
traición, que el enemigo, vierte con 
astucia de rciitilcs liinnanos, siempre 
dispuestos a i^ndcrsc y  a vender

Si el derecho público de critb 
ca subsiste. « excepción lógica de 
los asuntos militares, según la 
autorizada opinión del Presiden­
te de la República; y si este dere­
cho subsiste con relación a U la­
bor del gobernante, cen mucha 
más razón subsistirá para criticar 
públicamente la labor de los su­
balternos que se mueven entre los 
gobe^antes y  gobernados.

h . -------  *
Llamamos subalternos, con ple­

no conocimiento de causa, a todos 
aquellos que ni tienen poder efec­
tivo para gobernar, ni parece que 
rigen para ellos las órdenes de 
gobierno.

A aquellos que se escudan en 
una patente dudosa de guberna- 
mentalismo para obrar tan libre­
mente como le permitan sus fuer­
zas.

Todos sabemos que existe una 
“clasé", nunca mejor llamada que 
ahora, “clase media”, es decir, 
“medio-clase”, que interpreta las 
órdenes que vienen de arriba, se-, 
gún BU criterio personal, siempre 
respetable, pero con frecuencia 
erróneo: y todos sabemos que de 
la interpretación de las órdenes 
gubernamentales, pasadas por tas 
tuberías de la “clase media”, de­
pende el efecto de dichas órdenes 
en las masas populares. ^

Conocemos organismos subal- 
teraosi donde reside un ampjio 
criterio y un eficaz raciocinio, en 
algunos de sus miembros que 
contrasta fuertemente con la men­
guada comprensión y reducido cri­
terio de otros.

Canecemos figuras de segunda 
o tercera fila que por su inestabi­
lidad personal, no dá a su cargo 
la sesisafión de confianza que es 
necesaria.

Y  en todos los casos, creemos 
que públicamente, con toda co­
rrección, sin la ofensa persona!, 
con pruebas' efectivas, se debe 
criticar la actuación de todo el 
que está obligado por su cargo, a 
ostentarlo públicamente.

V esto se debe hacer por “bien 
'de la salud de la República”, por­
que “es necesario para la vida del 
país”, como dice el señor Azaña.

Y  además, se debe criticar pú­
blicamente la labor de los “su- 

a balternos” porque de la labor de 
ellos se desprende muchas veces 
censuras para los gobernantes, 
que son injustas, porque se ha va­
riado por la “clase media” el sen­
tido de las órdenes que se dieron 
honradamente por los que gobier­
nan.

m m %  DE U  GUERRA
El espíritu 
anarquista
La organización anarquista ha co- 

nnmicado y  mantiene vivo en el al­
ma del pueblo un sentinúento pro­
fundo dc rebeldía, mi arlicnte de­
seo lil.'erador que siempre .vina co­
r n i l  fuerza motriz de la conducta 
popular. Mientras la e.send.a vital, 
constituida por ese estado de áni­
mo diluido en las masas, era objeto 
de nn olvido lamentable, ta| vez 
inconsciente, la A. L dedicó .sus 
mayores desvelos a que no se ápa- 
gase el féenndo rescoldo. Tuvo t¡ue 
llegar el momento de apiovechi.rlo 
para prender el fuego de un entu­
siasmo heroico y cuando dc nada 
servían las creaciones artificiales, las 
figuras sin fuerza, cuando todo po- 
diá desmoronarse si algo grandioso, 
con geniales caracteres no surgía 
con Ímpetu arroüadog esc cspíriUi 
enúisiasta, rel»e1de y esforzado, de­
cidió felizmente los momentos cul­
minantes. Ahí estiiHo. eixtpci'a gran­
diosa de la ' í .  liivisióii y  de otras 
unidades dotadas dc una conle.\lu- 
ra esencialmente anarquista, ci.yo 
gesto viril tuvo más valor que loilaa 
las armas y  toda la técnica. Joier, 
el jefe de aquella unidad, revivió en 
el campo de batalla .sus acliiuciones 
en una india desigual contra la bur­
guesía y venció otra vez, comc^an- 
laño vencía en acciones parciales, 
sin más armas fii más apoyo que ima 
convicción proíuncte y  una moral in- 
tadiable.

Es indiscutible que nuestra capa­
cidad heroica, nuestras morales etxr- 
gías son la base de! triunfo sobre un 
enemigo dotado dc grandes elemen­
tos. Sin pensar, por ahora, eq ayu­
das externas hay que sacar del pue­
blo español el mayor rendimiento 
posible. La guerra de la IiKleptndeit- 
cia, contra tos franceses, íué gana- 

'da por los guerrilleros geniales e 
incans^les. Ocupaba' entonces el 
enemigo* una extensión mucho ma­
yor que la que ocupa en la actuali­
dad y  mientras él sC comunicaba en 
todo su territorio los' patriotas se 
dividían en tres zonas, complcta- 
mciite separadas. Pero los guerri­
lleros, esencia anarquista, supieron 
propinarle, en un plazo vektivamcn- 
te-corto, el golpe definitivo.
K  V l'.it de qt» ñ  d He
aquí !a trayectoria, la posibiliilad 
mejor de obtener el triunfo: fmnen- 
tar ese espíritu, esa fuerza ""oral. 
Triunfará a la postre' el carácter 
anarquista porque incluso se apoya 
en un imperativo biológico. Pero si 
lo foinentanios ahora, apojándolo 
con caler, aceleraremos la ttui ̂ ece- 

 ̂ saria realización dcl victorioso 'Jes- 
cnlace.

■ . La gesta escrita 
por los militantes del anarquismo 
hispano es dc tanta envergadura, de 
tán formiilable relieve, que su .aná­
lisis justo habrá dc hacerlo la His- 

, tona.
SAMUET. DEL PARDO

Ayuntamiento de Madrid
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EL RECUERDO DE ASCASO

EN DEUDA CON LOS JWüERTOS
ES VICTORIA CUANTO NO ES CLAUDICACION

Súbre el ionJo sÍi*i1>úlíco de la le­
cha (Icl 19 de Julio se destaca vigo- | 
rosamenje lar ligura de un hombre i 
Frascis'^ Ascaso.

El 19 de julio sigiiíiica el triunfo 
»lel pueblo barcelonés sobre los mi­
litares traidores. Estos habían pre­
parado ,-concicuzudaniente la suble­
vación. Los poderes públicos de en­
tonces no fueron capaces de ente­
rarse de los manejos subversivos y 
cortarlos a  tiemiK» de modo radical. 
Y  de la «íicbe a la mañana se en­
contraron; primero, con la subleva­
ción dSl Ejército de Africa y  de las 
guarniciones de las islas adyacentes, 
y  después, con la rebelión escalona­
da de todas las guarniciones de la 
Peniiisida. El golpe parecía delmi- 
tivo. Eos poderes .púlrlicos se verían 
imposibilitados para hacer frente 
ron éxito a la subltt ación. Sin cin- 
l.'srgo...
■ ‘ 1 ? 1  proletariado barcelonés, éonie- 
deral en su mayoría, no se acobar­
dó ante la coartada de los traidores. 
Aleccionado por largos años de lu­
cha, íc. percató Inmediatamente del 
alcance del movimiento, de lo que 
MI triunCo significaba para la clase 
irabajadora en particular y  para los 
ideales liberí^es y  democráticos en 

'general: el vilipendio, la esclavitud, 
la persecución brutal, la explotación 
sin conciencia. Y  comprendió que 
había llegado la hora de jugárselo 
todo, con armas o sin armas, porque 
no hab’a sino un dilema; vencer o 
jiiorir.

L 0 4  cañones y las ametralladoras 
di^pavaroH, arrojando su carga mor- 
lifera, desde posiciones de antema­
no escogidas, sobro las npiltitúdes. 
indignadas de los trabajadores que 
acudían a los sitios ocupados por la 
facción. A  pecho descubierto unas 
veces, empleando, otros elementales 
recursos, con bravura excepcional, 
con denuedo admirable, se lanzaban 
aquellos obreros a la ‘conquista de 
cañones, ametralladora?, parapetos 
y  edificios.

En la hora épica y  tremenda de 
la verdad, ningún trabajador cons­
ciente, ningún luchador social, fal­
tó a su puesto de combate, dejó de 
acudir a la llamada del peligro. Des­
de el más ignorado al más conocido, 
todos, en emulación admirable, se 
lanzaron a la conquista de los re­
ductos de los traidores. Y  en unas 
cuantas horas de batallar incesante, 
la sublevación íué dominada y  he­
cho prisionero el general qüe la di­
rigía. ¿Cómo pudo ocurrir? Fué el 
"milagro”  de la abnegación popu­
lar. Pudo ocurrir, porque los traba­
jadores barceloneses no se pararon 
a considerar cuántos enemigos te­
nían delante, ni los medios de que 
podían disponer para combatirlos. 
Hn cuanto la traición salió a la ca­
lle, los trabajadores barceloneses se 
precipitaron contra ella. Porque la 
vida no importaba nada. Lo que im­
portaba era la causa, que a ellos, co­
mo siempre, k s  correspondía de­
fender. No contaban, más que con 
su entusiasmo, con su fe, con su ex- 
oerkficia — harto amarga— , con su 
t3istoria —harto larga en sacrificios, 
y  aislados y  mudos heroismos—  y

con sus puños. No necesitaron más 
para triunfar de Goded, aquella su­
puesta eminencia del militarismo es­
pañol, obligado por el pueblo a en­
tregarse vencido. (Horas tremendas 
las del 19 de julio en Barcelona, con 
las cujíes el pueblo, sin más mandos 
qtic los de aus compañeros destaca­
dos en la Organización, las Durru- 
ti( Asease, García Oliver  ̂ Jover,
Obregón, Carbó, Sanz, Federica... 
alcanzó la gloria de derrotar a un 
ejército bien pertrechado, de trein­
ta mil hombres, y  hacer de la capi­
tal un foco* de libertad que ilumina­
ba a toda España I

Fcascisco Ascaso, como tantos 
otros compañeros inolvidable, que 
forman la list» de honor de Nuestros 
muertos, cayó cuando, al frente de 
un puñado de valientes, se lanzó en 
liuracán al asalto del cuartel de Ata­
razana.', convertido en fortaleza.
Una bala, le segó la vida; pero no 
cortó el impulso. Atarazanas cayó 
también. Y  la figura del héroe cubrió 
con su prestigio la jornada.

Francisco Ascaso, salido de las 
entrañas del pueblo, luchador infa­
tigable y  denodado, corazón cncefi- 
dido en luces por el ideal anarquista, 
diú ese día la medida de la grande­
za de su espíritu. Se le vio en todas 
partes, multiplicando energías c ini­
ciativas, en im esfuerzo sobrehuma­
no. La ofrenda de su vida la tenía 
hecha yódesele antiguo a la causa 
de la redención de los trabajadores.
Perderla con honor por ella había de

** (MAS ERES TU r*

ser una satisfacción. Y  nos legó un 
ejemplo que no podemos olvidar ni 
traicionar.

La lucha sigue. Los traidores, so­
corridos por huesies extranjeras, 
han redoblado sus brutales agresio­
nes contra el pueblo español. Ven­
cida la sublevación militar neta, es­
tamos ante una guerra en la.que, no 
sólo se disputa el progreso social, 
sino también la Kbertad jr  la inde- 
¡Jendencia de la Patria. V  no caben 
flaquezas ni indignidades. -

E! recuerdo de nuestros muertos, 
las gigantes figuras d« Durruti. y 
Ascaso, por ejemplo, nos dictan el 
deber, nos señalan e l destino. Hay 
que dar la vida-por nuestros idea­
les, co.mo ellos la dieron, sacrificán­
dose por todos. ¿O es que nuestras 
vidas valen más que las suyas? ¿O 
es que debemos dar por estéril su 
sacrificio ?

No. Cuando está en juego el por­
venir de los trabajadores, cuando 
peligra hasta la Patria, porque de 
ella qdsimos hacer hogar de liber­
tad, de bienestar, de paz fecunda y 
de justicia, no caben las vacilaciones 
y  los egoísmos. Hay que luchar co­
mo se pueda, con el mismo enardeci- 
niicnlo de las fechas que estamos 
coni'icmoT-.moo Hh . cotni» i.i 
con las uñas y  con Ios-dientes, si es 
preciso. Porque el dilema sigue 
siendo el mismo: vencer o morir. 
Disyuntiva ante la que hay que pen­
sar que muriendo se vence, que eS 
victoria cuando no es claudicación.

PABON NIN, LA COBARDIA 
Y LA INMORALIDAD

Vieja táctica política es en ííspa- 
ñ¿ el "mas eres tú” . Cuando uo in­
dividuo no cumpk con su deber, 
cuando se deja prender en las fáci­
les redes que la inmoralidad le tien­
de, cuando se entrega a la? delicias 
de una vida muelle, incompatible en 
absoluto con la austcridftd que la 
guerra impone, pretende Jultificar, 
su culpabilidad, señalando la culpa­
bilidad de otros. Obvio es'decir que 
con ello sólo prueba que en lugar 
de uno, son dos los sinvergüenzas, 
pero nunca que esté limpio de taras 
quien desvió su rectitud por la 
pendiente de la irresponsabilidad. 
Nos encontramos ahora ante un ca­
so (Te éstos. Alguien, cuya concien­
cia no está del todo - tranquila, ha. 
creído liallar su Jordán purificador 
en el descubrimiento de la fotogra­
fía en tierras exóticas de cierto abo­
gado que huyó de nuestra patria c w  
momentos de peligro, Y  este al­
guien— que no C8  preciíamente un 
peciodista, aunque si quien a éste fa­
cilitase el diario filipino— , se lia que­
dado tan satisfecho. Como si la co­
bardía de uno, justificase los desli­
ces que el otro pudiera cometer.

Pero quizá no esté demás seña­
lar que la huida de Benito Pa- 
b6 jj— como la de tantos y  tantos di­
putados y  proBómbres— , no es un

secreto para nadie. Acaso, acaso, 
sea .esta la más conocida de todas. 
Porque al marcharse Pabón escri­
bió una larga carta explicando los 
motivos de su fuga, que fué publi­
cada en un manifiesto y  divulgada 
profusamente, y  no precisain¿ite 
por la Organización confederal. Nos­
otros— h  explicación es casi innece­
saria— , condenamos rotundamente 
esa huida. «Ningún revokieionario, 
ningún antifascista, ningún español, 
puede trasponer las fronteras sin 
merecer, como mínimo, nuestro des­
precio. Hacerlo, significa, en cual-- 
quier caso, deserción, cobardía, ol­
vido de los más elementales y  peren­
torios deberes respecto a la patria 
amenazada c invadida.

El caso de Pabón, es, con todo, 
curioso. Bastará señj^r que se pro­
dujo, poco después de la "marcha” 
de Andrés Niii. 1 « j <>. ,* .» .*  ÍP.̂ •

No íué, desde luego, un gesto he­
roico. Pero no creíamos que tuvie­
ra « 1  menor interés en recordar na­
da de ésto quienes lo hac' n̂ ahora.

V,t Jiiiht','». Claro está que hay quien, 
para pretender disculpar su actitud,

‘ es capaz de comprometer muchas 
' cosas al lanzarse a una ingenua de- 
* fensa basada en el ''lílás erc's tú” .

Pí/BÜÓ ^Sum ciO NAíiiO
ENGRLTiSAIi. —  Palabra hipócri­

ta que se emplea para decirle a 
uno que se está poniendo desca­
radamente gordo.

ENHOÍL^BUENA. —  Cepillado, al­
gunas veces afectuoso, qué se ha­
ce- a la vanidad humana. Hace 

•tiempo un número determinadod® 
"etihorabuenas” era ua vale para 
"salir”  diputado.

E N JA ilB R E . —  -Fuenlcovcjuna’* 
d e  I 0 .S  zángano».

ENLOQUECER. —  Cierre de fron­
teras de la razón.

ENMi^SCARAR. —  Una cosa así 
como recibir im i)isotón en un ca­
llo y  sonreírse diciendo: — ¡No 
hay de qué!

ENMENDARSE. —  Propósito “ fir­
mísimo”  ele no volver a hacer una 
COSA, cuando nos ha salido mal. 

ENMUDECER. —  Cerrar la espita 
de la verborma. Se diferencia de 
"callar" en que callar lo hace uno 
cuando quiere y  "enmudecer” 
cuando le obligan a no "hablar”. 

ENOJARSE. Pantomima de en­
fado.

ENORME. —  Palabreja empleada 
por quien no conoce las necesarias 
para expresar la idea de grande­
za.

ENORMIDAD. —  Meter "las cua­
tro” 8  la vez.

ENREDAR. —  Arañar.con uñas y  
lengua en loa asuntos, por lo me­
nos para que hablen de uno. 

ENREDO. ■—  Ajedrez de los envi­
diosos.

ENRIQUECERSE. —  Ordeñar laS 
ubres de la necesidad ajena. 

ENROSCARSE. —  Véase C\RGO. 
ENSANCHAR. —  Le tememos al» 

palabrita, por el empleo que Iiízo 
'de ella el "beatífico” Lerrou.x. 

ENSAÑARSE. —  "Caritativo” 'pro- 
cedimiento de hacer leña dcl úr’ » 
bol caído.

ENSAYAR. —  Maqueta de actos 
* públicos. '
ENSEÑANZA, —  Armamento dcl 

alma que para los poderosos de lu. 
tierra, siempre ha sido contrabaii- 
‘do de guerra.

ENSEÑAR. —  Se puede hacer, en­
tre otros, desde dos sitios: desde 
la cátedra de la ciencia y  desde el 

' escenario de la frivolidad. 
ENSUCIARSE.—  "Pringarác” mo­

destamente. Lo nnsrao puede s t r  
por un duro que por un pitillo. 

ENSUEÑO. —  Los ensueños son 
respecto al descanso, asi como si 
saliéramos de casa y  nos dejára­
mos las luces encendidas. 

ENTENDER. —  Oir con 1-os ojos, 
ver con los oídos y  sentir con el 
alma. Ni el saber ca entender, iii 
entemJer es decir muchas veces i 
— ¡Si, sí, sí!

ENTENDERSE. —  Apretón de 
manos de dos pares de ojos. ^ ' 

fNTER.'\RSE. —  Formar el reci­
bo de lo que se lia oído. 

ENTERNECERSE. —  Adfninhtrap 
el sentimentalismo con su "mia‘- 
jita” de teatro.

ENTERRADOR. —  Hemos conocl- 
*'mo. Juan Simón, fué el 

penúltimo.
EN TORPECER, —  Dcmostraciói» 

de la propia ineptitud que empu­
ja al inepto a representar el pa­
pe! del perro del liortclano.
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